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ACTO DE INTRODUCCION 

POR EL PRESIDENTE PERPETUO DE LA CORPORACION 

Excmo. Sr. D. RI CARDO PIQUE BATLLE 

De nuevo en el presente Curso nuestra Academia se dispone a reci­
bir solemnemente a una ilustre personalidad en el campo de las ciencias 
de nuestro Instituta. Hoy lo hacemos en la persona del doctor don Carlos 
Cavero Beyard, elegido miembro correspondiente por el Plena en su se­
sión del 29 de octubre de 1964, cua! acaba de proclamar nuestro Secre­
tario general. 

Mas antes de recibirlo, y de acuerdo con el protocolo, es necesario 
destaquemos, aun cuando sea muy someramente, los méritos y eircuns­
tancias concurrentes en nuestro recipiendario y que merecieron el honor 
de la investidura académica. 
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Doctorada en Ciencias Económicas con la calificación de sobresalien­
te, ha venido desarrollando una destacadisima labor en los campos de la 
macroeconomia en general y en el de la agroeconomia en particular, ha­
biendo formado parte del equipo de expertos del Instituta de Cultura 
Hispinica que elaboró en 1957 los «Estudios Hispanicos en Desarrollo 
Económico». Designada mas tarde Secretaria general del Gabinete Téc­
nico del Consejo Económico Sindical, inspiró diversos estudios sobre el 
propio tema a nivel sectorial, provincial y regional, dirigiendo el primer 
anilisis de desarrollo económico llevado a cabo en España sobre «Estruc­
tura y posibilidades de desarrollo económico de las islas Canarias». 

Es en 1961 que se !e encomienda la dirección del Sector Campo de 
la Vicesecretaría Nacional de Ordenación Económica de la Organización 
Sindical, que sigue ocupando en la actualidad; y cuando, en 1963, al 
crearse la Dirección General de Economia de la Producción Agrícola en 
el Ministerio de Agricultura, se siente la necesidad de un Gabinete de 
Estudios, es designado nuestro nuevo académico para su organización y 
dirección. 

Hombre de gran actividad, ha simultaneado los trabajos que dejamos 
apuntados, participando en la elaboración del Plan de Desarrollo Eeonó­
mico y Social en las ponencias de «Productividad» y «Flexibilidad de la 
economia», ademis de colaborar en las Comisiones de «Guinea Ecuato­
rial» y «Agricultura», en la última de las cuales colaboró en el estudio 
sobre «Crédito agrícola»; habiendo particip:~do activamente, ademas, en 
un gran número de asambleas y congresos, tanto nacionales como inter­
nacionales, y pronunciando diversas conferencias sobre temas de su espe­
cialización, siendo en la actualidad miembro del Comité Español de la 
F. A. O. y del de Política Agrícola de la O. C. D. E. 

De entre sus publicaciones destacamos sus estudios sobre el crecimien­
to económico, en especial los dedicados a «La vivienda», a «Los trans­
portes» y a «La proaucción forestal», sin olvidar sus monografías sobre 
las industrias del cemento y siderúrgica, entre otros trabajos que harían 
interminable este breve recensión, amén de un gran número de articulos 
publicados en distintas revistas, especialmente en Estudios Económicos 
y España Agraria, fundadas y dirigidas estas últimas por nuestro re­
cipiendario. 

Por último, hemos de destacar que nuestro nuevo académico es co­
mendador de las órdenes de Cisneros y del Mérito Agrícola. 

Tales son los merecimiento y ejecutoria del doctor don Carlos Cavero 
Beyard, a quien vamos a recibir inmediatamente, por lo que ruego su in­
troducción en la Sala a los Académicos de número ilustrísimos scñores 
Marqués de la Vega-Inclan y don Federico Blanco Trias. 



DISCUR50 LEIDO POR EL ACADFMICO CORRESPONDIENTE, ELECTO 

llmo. Sr. D. CARLOS CA VERO BEY ARD 





Uxcmo. Sr. Presidente, 
.Muy ilustre Cuerpo Académico, 

Señoras y Señores: 

Mis primeras palabras en el sena de esta Corporación han dc ser nc­
cesariamcnte para agradeccr, con la mayor sinceridad, vucsta bcncvolcncia 
al juzgar la labor que como economista profcsional he realizado basta el 
presente, y el honor que mc habéis dispensada al clcgirme para colabo­
rar con tan ilustrcs compañeros en la apasionante tarea dc invcstigación, 
estudio y fomento del cultivo dc las Cicncias Económicas y Financicras . 

. En este acta solemne de hoy, y en correspondcncia a la confianza que 
en mí habéis dcpositado, quicro haccr constar mi propósito dc colaborar 
en cuanto me sca posiblc para dar cumplimicnto a los fines de esta Real 
Acadcmia. 

Mi vocación y orientación profcsional hacia el campo de la economía 
agraria mc han inducido a preparar este discurso sobre un tema candente 
hoy para este sector subdesarrollado, cual es el agrario, que convive en 
nuestra picl de toro con una economía en acclerado proceso dc madu­
ración. 

Mas al tratar un tema concreto de política cconómica agraria no pode­
mos olvidar que analizamos tan sólo una parte de un cuerpo cconómico 
mas amplio. 

La economía aplicada, o ciencia dc la política cconómica, nutre los 
csc¡ucmas tcóricos -contrastades por la historia- con los datos que lc 
proporciona la estructura económica. Las invcstigacioncs en el campo dc 
la política económica puedcn hacersc sobre unidades económicas dc diver­
sa dimensión o cntidad, pcro es condición basica, para no caer en el error, 
tener en cuenta la interdependcncia de la unidaú que consideremos, con 
todas las restantcs unidadcs que pueden condicionar y ser condicionadas 
por aquélla, ya que la vida económica es una corriente circulatoria de bie­
nes, que se opera entre los distintos sectores. 

Por ella no es posible estudiar adccuadamentc una política cconómica 
agraria sin tener presente el esquema de la política económica general y, 
en la misma línea dc pensamicnto, una polttica dc prccios para los pro­
ductos agropecuarios ha dc estar necesariamentc coordinada y supeditada 
a una políttca económica agraria general bien definida, que marque las 
dircctrices en todos los aspectos: fiscal, creditici o, política de estructuras, 
comercial, política social, etc. 

Sentada esta premisa, pasamos a desarrollar el tema titular de estc 
discurso: 

LOS PRECIOS AGRICOLAS 
J. CARACTERÍSTICA$ GENERALES DE LOS MERCADOS AGRÍCOLAS. 

Antes de pasar al estudio concreto de la formación de los precios 
agrícolas convtene señalar las características generales de los mercados 
agrícolas. 
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Los mercados agrícolas tienen una acusada peculiaridad y obedecen a 

lcyes distintas a las que se dejan sentir en los demas mcrcados. Para ex­

plicar su funcionamiento hay que bucear primera en toda aquello en lo 

que la actividad agrícola difiere de las dem~ís actividades. 
Los fenómenos agrícolas se caractcrizan, antc toda, por su diversidad 

y por la importancia de los factores aleatorios que en ellos influyen. La 

vida agrícola descansa sobre datos tan movedizos como pueden ser una 

sequía prolongada o una helada a destiempo. 
Desde el punto de vista de la oferta hay una primera diferencia fun­

damcntal entre la empresa agrícola y la empresa industrial. Para la eco­

nomia privada del productor agrícola y para la formación del precio no 

juega todo el volumen de la cosecha o producción de que se trate, sina la 

partc dc la misma que sc dedique a la venta y que se lance al mercado. 

Para delimitar la oferta hay que deducir el autoconsumo y autoaprovisio­

namiento, es decir, la parte de la producción que el productor se reserva 

para sí y para sus familiares, para su ganado dc labor, etc. En rcsumen, 

toda la producción que, por no ser lanzada al mcrcado normal, no influyc 

en la formación del precio. 

En la agricultura, pues, la. oferta no es nunca igual a la producción, 

y esta. diferencia, m~ís o mcnos importante y variable, introduce en el 

mcrcado un factor de incertidumbrc. 

Pucdc estableccrsc que, en general, el autoconsumo varía en razón in­

versa dc la dimensión dc las explotacioncs y que aumcnta con el grada 

de policultivo. Con toda clasc dc rescrvas pucde decirsc también que el 

autoabastecimiento està en razón inversa del grado dc desarrollo ae un 

pueblo, es decir, va disminuycndo a mcdida que los pucblos se dcsarro­

llan y se mecanizan. 
Para el accidente europea puede darsc como cifra media de produc­

ción final que se comercializa la dc cuatro quintos, cifra dc la que España 

no debe estar muy lejos. 
La teoría cconómica clasica considera como condiciones ideales de un 

mcrcado las siguientes: 

a) Libertad de cambio, es decir, mercado no regulada ni interve­

nido. 
b) Transparencia, cuando cada comprador conoce las propucstas de 

todos los vendedorcs, y cada vcndcdor, la dc todos los compradores. 

e) Pcrfccción, cuando la mcrcancía es homogénca o uniforme y rigc, 

por tanta, el principio de indiferencia. 

d) Librc concurrcncia, cuando por existir muchos dcm:mdantes y 

oferentes ninguna de elias puedc influir sobre el precio. 

No vamos a entrar ahora en consideraciones sobre la libertad de cam­

bio. Como se vera mas adelantc, la librc formación del precio es el pro­

blema fundamental de un mcrcado agrícola. 
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La segunda condición, o condición de transparcncia, sc cumple hasta 
cierto punto en los mercados agrícolas. Dentro de un mismo país los di­
versos mercados de un mismo producto tienden a la unidad de precios, 
ya que las cotizaciones practicadas en un Jugar cual'1uiera sc conocen ra­
pidamente en todas partes. Sc puedc comprcnder facilmcnte que la mayor 
o menor transparencia de un mercado esta basada en la mayor o menor 
perfección de la información que se posea. En nucstro país la falta de 
una información eficiente constituyc un factor que resta transparcncia al 
mercado de los productos agrícolas. 

EI requisito de homogcneidad de la mcrcancía no sc da en muchos 
productos del campo. Esta imperfección del mercado es particularmentc 
perjudicial para el comercio exterior. Muchas de las dificultades con las 
que se encuentra nuestro comercio de agrios, por ejemplo, se hubiesen 
podido paliar, en parte, con una mayor homogcneización y tipificación del 
producto. 

La última condición exigida, la librc concurrcncia, sc da en alto gra­
do en los mercados agrícolas, al menos por parte de la oferta. Los nu­
merosos vendedorcs de un mismo producto no pucden intervenir practi­
camente en la fijación del precio del mismo. 

Con respecto a la demanda, también son muchos los compradores, y 
a primera vista parccería que tampoco influyen en el precio. Sin embargo, 
y como mas adelante veremos, el productor y el consumidor se ponen en 
contacto a través de intermediarios, y éstos sí que tienen influencia en la 
formación del precio, ya que muchos productos del campo son perecede­
ros y el agricultor no cuenta en la mayoría de los casos con las instalacio· 
nes neccsarias para poder «defendcr» el precio de sus productos. 

Por otra parte, ocurre también a menuda que para ciertos productos 
agrícolas, destinados a usos industrialcs, cxiste cierto grada dc monopolio 
por parte de la demanda, accntuandosc así la debilid:1d del campesino 
como oferente. 

IJ. C .. RACTERÍSTICAS DE LA OFERTA Y DEMANDA AGRÍCOLA$. MECANIS­
MO DE FORMACIÓN DE LOS PRECIOS. 

La oferta agrícola, como ya se ha señalado, es la parte de la cosecha 
que queda después de deducir las cantidades destinadas al autoconsumo. 
EI volumen de la cosecha depende fundamentalmente de los rendimien­
tos obtenidos, los cuales, a su vez, estín influenciados directamente por 
las fluctuaciones atmosféricas. Ficilmente se comprende, pues, que la 
oferta agrícola es irregular, ya que depende de una cosecha que es alea­
toria y fluctuante. Las fluchiacioncs del volumen de las cosechas se de­
ben, asimismo, al caracter cíclico que presentan muchos de los productos 
típicos, a los que un año de cosecha bucna sigue, necesariamente, un año 
de cosecha mala. Esta irregularidad no sólo se dcbe a causas naturales, 
sina a las bruscas oscilaciones de los prccios, que hacen que el agricultor 
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cultive en demasía o deje de cultivar algunos de sus productos dc acuer­
do con el precio percibido en la campaña anterior. 

La oferta agncola es estacional, con margenes muy limitados dc tiem­
po en la rccogida de los productos, y, por otra parte, el caracter percce­
dero de muchos de los productos presenta problemas técnicos al agricul­
tor, que no siempre esta en situación dc resolver en forma acientada. 

Las caractcrísticas del ciclo productiva agrícola, con un período dc 
maduración largo y con una serie de ricsgos imprevisibles, haccn que Ja 
oferta no pucda adaptarse ripidamentc a las necesidades de la demanda, 
produciendo graves desajustes. 

Por regla general, la producción agrícola a largo plazo no cambia sino 
muy Jcntamente. La cosecha anual es muy variable, pero la media dc una 
serie de años no sc modifica mas que muy poco a poco. Ello sc debe a 
que hay muchas ticrras que sólo son aptas pan un solo cultivo y su trans­
formación o sustitución rcquicre largos períodos de tiempo. 

Como consecuencia, los costes de producción a largo plazo son rclati­
vamente estables o constantes. 

Por el contrario, todos los factores a los que Jntes sc ha alúdido co­
laboran a que los rendimicntos anuales que se obtienen sean variables, y, 
en consecucncia, los costos unitarios de producción son muy fluctuantes a 
corto plazo (si los rendimientos son muy elevados, los costos unitarios 
scrin pequeños, y, a la inversa, si el rcndimiento es muy bajo, se tradu-
cir5. en unos costos unitarios de producción clevados). · · 

La demanda de los artículos alimenticios es inelastica por cuanto pre­
senta una cstabilidad muy acusada, sin que cllo guiera dccir que sea ab­
solutamente constante, mientras que la oferta de productos alimenticios 
es muy fluctuante. 

La demanda varía de acuerdo con dos componentcs fundamcntales: el 
precio y las preferencias de los consumidores. De modo general, la de­
manda de un bien cualguiera es una función decreciente del precio, y la 
mayor o menor «sensibilidad» de la demanda ante hs variaciones de los 
precios conforma la <<elasticidad de la demanda respecto al precim>. Ha­
blando en términos generales, esta elasticid1d en los productos agropecua­
rios es muy pequcña, y ello se debc a que los productos bisicos de la 
alimentación humana, como pueden ser trigo, carnc, vino, patatas, etc., 
sc consumen siempre. 

La demanda varía también en función dc los gastos o preferencias dc 
los consumidores, que, a su vcz, dependen de dos componentes, uno ob­
jctivo y otro subjetivo. 

El factor objetivo es el nivcl de renta o de ingrcsos de los consumi­
dores. A medida que aumenta el ingreso, Ja demanda varía, pero esta 
variación es mas bicn cualitativa. Ello quierc dccir que al elevarsc el nivel 
dc ingreso dc los consumidores no es que «coman mh», sino que «comen 
mcjor», o sca van sustituyendo una serie dc productos por otros con ma­
yor rigm:za en proteínas. 
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De los estudios realizados en España sobre la elasticidad de la de­
manda respecto a la renta (variaciones dc la demanda al variar el nivel dc 
ingreso~ dc los consumidores) de los principal es artículos, y para los 
próximos años, se. pucden clasificar és tos en las siguientes categorías: 

AtJímlos de cons11mo derreciente: Trigo. 
De consrtmo estabilizado: Ptllatas y /eg11minosas. 
De cotzs11mo crecietz/e: Arroz, aztÍCtlr, jrlfftts, borta/iza.r, aceite, t'ltlO, 

Ctlme, /eche y lmevos_. 
Por último, se encucntra un factor subjetivo y, como tal, dc difícil 

apreciación, como son 'los gustos y caprichos dc los consumidores. 
Resumiendo se puede afirmar que las características fundamentales 

de la oferta y demanda agrícola son: 

Oferta: 
Estacionalidad. 
Variabilidad (a veces cíclica) y aleatoricdad. 
Irregularidad en los rendimiento }', por lo tanto, en los costos 
unitarios de producción. 
Costos constantes a mcdio plazo. 
Integrada por productos pcreccderos. 

Demtttzda: 
Inehística respecto al prccio. 

- Algo mas clastica respecto a la renta. 
- Estable. 

La intersección dc las curvas de oferta y demanda dc los productos 
agrícolas delimita el precio, y, como vamos a ver a continuación, estc 
precio esta sujeto a fuertc!i · f!üctuaciones, consecuencia de las cspeciales 
caractcrísticas dc la oferta· y demanda. 

Ya sabemos que la formación dc los prccios va a depender de tres 
series de componentes: 

1.~ Factores técnicos o influencia de Ja variabilidad dc las cosechas 
en los rendimientos. 

2.~ Factores económicos. o el costo de producción de los productos 
cosechados y vendidos por los agricultores. 

3.Q Factores sicológicos, que siemprc vicnen a complicar la acción de 
los factores objetivos. 

El ·pape! que juegan los factores técnicos es bien sencillo; hemos vista 
que la demanda agrícola, sobre todo la demanda alimenticia, es esencial­
mente rígida y que la oferta anual, que dependc de los rendimientos, l~ 
variable y fluctuante. Es, p-ues, la cosecha la que va a jugar el pape! 
principal, y su caracter variable, al enfrentarse en el mercado con una de:­
manda rígida y relativamente estable, va i provocar fuertes osnlaciones 
dc los precios. · 

El caractcr cíclica ~e la oferta de algunos productos lleva a que, en 
tales casos, los precios adopten también esta periodicidad. en sus fluctua-



dones. Tal es el caso de la patata, por ejemplo, en España, donde el ciclo 
anual se viene observando aesde hace muchos años. 

Por otra parte, al ser la cosecha estacional, el precio comienza por 
ser muy elevada a principio de campaña, al aparecer las variedades pre­
coces. A medida que pasa el tiempo, las aportaciones de los productores 
son cada vez mas abundantes y los precios bajan, llegandose al final, don­
de la oferta disminuye y los precios vuelven a subir. 

Estas oscilaciones «dentrm> de la campaña dependen de la mayor o 
menor «estacionalidad» de cada producto y de la posibilidad de su alma­
cenamiento. 

Los costos de producción en la agricultura, o factores económicos que 
antes hemos mencionada, tienen una característica singular, ya que los 
precios se forman con independencia de los mismos. 

El papel esencial del coste es la formación del precio. Para los clisi­
cos el coste era el «precio natural», hacia el cual la competencia lleva 
mas o menos pronto. Un precio industrial es un precio de coste. El valor 
de un automóvil es igual a todos los elementos de su precio de coste: sa­
larios, materias primas, seguros, impuestos, etc., y el precio de venta se 
determina fijando un determinada porcentaje o beneficio sobre este pre· 
cio de coste. 

Poca importa para nuestro razonamiento que el empresario haya rea­
lizado erróneamente sus cilculos, que no gane nada o que inclusa tenga 
pérdidas. El calmlo del coste ha sida el punto de partida para la fijación 
del precio. 

Las casas ocurren de manera completamente distinta en la agricultu­
ra. En primer Jugar, la producción no es controlable, pues depende de 
cirmnstancias imprevisibles y, por tanta, el empresario agrícola no puede 
«calcular» a priori el coste de producción de sus productos, que, ademas, 
sera variable en función de los rendimientos obtenidos. 

El valor de los tomates, por ejemplo, depende de la cantidad de toma­
tes ofrecidos, es decir, cosechados, y del número de personas que tengan 
deseos de consumirlos. Que el precio de los tractores o de los fertilizan­
tes aumente no tiene, a corto plazo, ningún reflejo en el precio. 

El precio agrícola no es, por tanta, un precio de costo, sino que es 
un precio de mercado que le viene al agricultor impuesto. La curva de 
demanda es un dato determinada por las necesidades y rentas de los con­
sumidores, y la oferta, que coincide mas o menos con la cosecha, depende 
de factores naturales y aleatorios imposibles de controlar. 

Ademas, el precio agrícola tiene un caricter eminentemente residual, 
como veremos a continuación. 

En efecto, la oferta de productos agrícolas (cosecha menos autoconsu­
mo) no se encuentra libremente en el mercado con la demanda (consu­
midores), si no que esta intersccción se efectúa a través de un mecanismo 
o serie de escalones, que es lo que conocemos con el nombre dc interme­
diarios o canales de comercialización. 
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El agricultor vende al asentador, mayorista, exportador, etc., quienes 
van canalizando después el producto hacia el detallista, que es, en defini­
tiva, quien «vende» al consumidor. Con ella surgen dos precios comple­
tamente distintos y que difiercn en muchos casos dc mmera sustancial: el 
precio al productor y el precio al consumidor, y se puede comprender 
cuan Hcilmente puede producirse la paradoja de la coexistencia de unos 
precios al productor, que no !e son rentables, con unos precios elevados al 
consumidor, si los canalcs y m(trgcnes dc comcrcialización no son los ade­
cuados, cosa que sucede con alguna frecuencia. 

La formación del prccio, sin tener en cucnta los costos de producción; 
la existencia de intermediarios y la escasa o nula influencia que tiene el 
agricultor en la formación del precio, dado el car.ícter perecedero de sus 
productos y la dificultad técnica de su almacenamiento, lleva a que el 
precio pagada al agricultor sea en muchos casos un precio residual, que 
se forma dctrayendo del precio pagada por el consumidor todos aquellos 
margenes o beneficios de los intermediarios. 

Dado el cadcter fluctuantc de los precios y que el coste de produc­
ción no cuenta para su formación, se comprende ficilmente las ruinosas 
situaciones que puede provocar en los agricultores, si no existe una inter­
vención estatal o regulación que impida que los precios caigan por debajo 
de los costos dc producción. 

Por última, existen los factores sicológicos, que, como hemos vista 
con anterioridad, influycn, sobre toda, en la demanda y que al juntarse 
con los fJctores técnicos y económicos provocan como efecto inmediato 
una fluctuación muy grandc de los prccios a lo largo del tiempo. 

Los prccios percibidos por los agricultores admiten dos términos de 
comparación muy significativos. 

En primer Jugar, con el precio al consumidor, con lo cua! se deter­
mina en forma inmediata el margen bruta de comercialización. EI segun· 
do término lo constituyen los precios pagados por los agricultores, con lo 
cua! se determina la rclación real de intercambio. 

El margen bruta de comercialización depende del mecanismo o cana­
les de comercialización, y mas adelante veremos los defectos que presen­
ta en nuestro país. 

Los precios pagados por los agricultores son todos aquellos derivados 
dc su actuación productiva, como semillas, piensos, fertilizmtes, maqui­
naria, etc. Como Hcilmentc se puede comprender, estos precios son «pre­
cios industriales» que sc forman de acuerdo con las normas clasicas, o 
sca teniendo en cuenta los costes de producción. 

El estudio de la relación real de intcrcambio es muy importante y su 
comportamiento en España es hasta ahora desalentador, ya que el aumen­
to en los precios pagados por los agricultores ha sido superior al de los 
prccios que perciben por la venta de sus productos. 
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En efecto, según datos del Ministcrio dc Agricultura, dcsdc 1957 

hasta 1963 se ha doblada el índicc dc prccios pagados, mientras que el 

de prccios ,percibidos sólo aumcntaba un 40 por HlO. 

1De lo ·expucsto puede deducirsc que el librc jucgo dc b oferta y de­

manda para la formación adccuada del prccio no rige en la agricultura, 

y ésa es Ja .razón por Ja cua! cxistc en todos los paíscs una tendenci1 a 

acentuar Ja intcrvención estatal con el fin dc conscguir una serie de objc­

tivos que sc consideran imprescindibles para lograr un adccuado dcs:trro­

IIo del sector agrario. 

III. ÜBJETIVOS Y FORI\!AS DE INTERVENCIÓN ESTATAL. 

Hemos visto cómo la intcrvcnción estatal en materia dc precios agrí­

colas esti justificada, pues el librc jucgo dc la oferta y dcmJnda trac 

como consecuencia exccsivas fluctuacioncs dc los precios. 

·! .Los objetit'OS que debe perseguir la inten·ención e.rf<ttal son varios, y 

se pucden resumir en los siguicntcs: 
. a) Orientar la prod11cción.-El Estado ticnc que ser el cncargado 

de orientar Ja producción dc acuerdo con las ncccsidadcs dc la demanda. 

Al agricultor aislado lc falta la visión de conjunto para llegar a compren­

cicr. hacia qué cultivos tiene que tender en el futuro, si pucdc existir o no 

una saturación en el mercaclo de un producto dctcrminado, posibilidades 

de cxporración, etc., etc. 
El Estada, o los adecuados organismos en guien delegue, pueden fijar 

los objetivos de producción dc acucrdo con todos los clcmcntos de juicio 

de que dispone, y orientn la producción por medio dc una política agra­

ria de precios. En Francia, por ejcmplo, sc establccen cada matro años 

prccios indicativos,. que rcflejan la posición del Gobierno antc el cultivo 

y perspectivas de ciertos productos. Estos prccios indicativos son revisa­

do.s cada año, en función de una serie de coeficientcs o índices, pudiendo 

~doptar después Ja forma dc precios fijos, precios m.íximos, míntmos, etc. 

Los artículos que se benefician de tal política son: la ccbada, maíz, trigo, 

remolacha azucarera, vacuno mayor, porcina y hucvos. 

. b) Defender /11 pmd11cció1z.-La defensa de la producción significa 

garantizar a los agricultores unos niveles de ingrcsos que hagan que la 

actividad por cllos desarrollada sea rentable. 

Los ingresos en la agricultura son mucho menares que los que cxisten 

en los demas sectores, y, como consccucncia, el nivcl dc vida es también 

inferior . 
. La actuación del Estada tiene aquí una misión bien definida a través 

de· i.ma política agrari a dc prec i os. Para comprcnder mcjor dicha misión 

hay que distinguir claramente los artículos con precios intervenidos y 

aquellos que se dejan al libre jucgo del mcrcado. 

Los: primeros suelcn ser artículos blsicos, como ccreales, vino, aceite, 

came, huevos, etc., sobre los que el Est:1do actúa dircctamente con el esta­

blccimiento dc unos prccios, ya scan fijos, dc garantía, etc. Sin embargo, 
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la mayoría de los productos del campo son libres, y ello se Jebc a que es 
imposible e incluso perjudicial pretendcr intervenir dircctamcnte a todos 
e llos. 

Para estos productos del mercado libre existe, sin cmbar¡;o, un méto­
do de 2ctuación, cua! es la regulación del mcrcado, creando canales de co­
mercialización adecuados. La política de precios, que podcmos considerar 
que es màs o mcnos directa, y la política dc mcrcados, con medidas de 
tipo m;Ís indirccto, son complementarias entre sí y han de respondcr a l<1s 
mismas bases y directrices. 

La política dc prccios y la política dc mcrcados, que incluyc toda una 
gama dc actividades de almacenamicnto, distribución, aplicación de téc­
nicas modernas del frío, cxcedcntes exportables, etc., son los instrumcn­
tos con que el Estada cuenta para defendcr la producción. 

e) Defensa del cuns!tlllO.-Ya hemos ;~punt ad o antes que, debido 
algunas veces a los inadccuados canales dc comcrcialización, cocxisten en 
cicrtas épocas y Jugares prccios mínimos al productor con prccios miximos 
al consumidor. 

Uno de los objetivos principalcs dc la actuxión del Estada es propor­
cionar la satisfacción dc las ncccsidades alimcnticias a un nivel adccuado. 
AI Estada lc corresponde hacer compatible la defens1 del productor y del 
consumidor, y los mcdios para cllo son analogos a los que sc expusicron 
en el punto anterior: política de prec i os y actuación sobre el mercado. 

En el imbito dc la vida moderna, la famosa tcorí:! del «laisscr fairc», 
que alcanzó rango dc doctrina cconómica, ha ido quedando superada por 
la expcricncia y rcalidad dc los hcchos. LJs prcsiones para que el Estado 
no sc cntrometiese en el librc jucgo dc las fucrzas cconómicas ni cstorbasc 
el Iibrc descnvolvimiento dc la iniciativa individual han cambiado de sig­
no. Ni siquiera los paises mas fervorosos propagadores de h «libcración 
dc precios y mercados» sueñan en pcdir al Estada que sc inhiba por sis­
tema en la cucstión relativa a los prccios y mcrcados agrarios. 

Fuera de Españ1 tenemos buenos cjemplos dc intcrvención estatal, 
con medi das mas o menos indirectas para regulación dc precios y protec­
ción de mercados; ahí tenemos J! Mercado Común Europea y a los Esta­
dos Unidos con la compra estatal dc los cxccdcntes agrícolas pJra sostcncr 
precios, habiéndose llegada incluso a subvencionar a los agricultores para 
que no sembrascn determinados productos. 

Las tentativas de estJbilizar los mercados agrícolas, cvitando o rcdu­
ciendo las fluctuaciones cíclicas, son comunes en casi todos los paises, 
siendo las formas m;Ís el as i cas dc intervención estatal las siguicntes: 

1.~ Adquisiciones y ventas encomendadas a un organismo oficial de 
almacenamiento, con objcto de regularizar los prccios interiores. Como 
cjemplo m;Ís caractcrizado se puedc citar el Fondo de Orientación y Re­
gulación de los Mcrcados Agrarios (F. O. R. M. A.) que cxiste en Fran­
ciJ. El F. O. R. M. A. sc instituye como un organismo pública dotado dc 
autonomia financiera y pcrsonalidad civil, con la misión dc preparar las 
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decisiones gubernamentales en materia de intervención estatal sobre los 
mercados agrícolas y de ejecutarlas. 

Junto con el F. O. R. M. A. actúan dos clascs de organismes de in­
tervención: Comités interprofesionales, que son órganos consultives crea­
dos para cada grupo de productes agrícolas y cuyo pape! es estudiar todo 
tipo de medidas técnicas, y distintas sociedades de intervención que co­
laboran con el F. O. R. M. A. para efectuar operaciones de compra y ven­
ta, de tmportación o exportación, de almacenamiento, etc. 

Otro fondo es el Fondo Agrícola, que existe en Bélgica dependiente 
del Ministerio de Agricultura y cuyo presupuesto corre a carga del Estada. 

2.~ Política de tasas, subvenciones y contingentación de las impor­
taciones y exportaciones. Se sigue con mayor o menor eficacia en casi 
todos los paises. A este respecto, y sobre todo en relación con las impor­
taciones, los paises mas adelantados establecen calendarios estacionales que 
permiten la mtroducción en el país de algunos productos sólo cuando la 
producción nacional es insuficiente. 

3.~ Política de subvenciones directas o indirectas a los agriculto­
res. Ya hemos vista cómo Estados Unidos subvenciona a los agricultores 
con carga al Estada, cuando las circunstancias así lo aconsejan y para de­
fender los precios. Como subvenciones de tipo indirecta se pueden citar 
la desgravación de los carburantes utilizados, ayudas técnicas en forma 
de semillas, fertilizantes, o participación en el precio de los mismos por 
parte del Estada, como hace Italia para ayudar a los pequeños agriculto­
res de las zonas menos desarrolladas. 

4.~ Actuación directa por media de la fijación de precios. La inter­
vención estatal en la política de precios agrícolas puede adoptar diversas 
fórmulas, ya sea por medio de precios fijos, de garantia, etc., para aque­
llos productes que son basicos en la alimentación humana o que interesa 
mantencr. 

Se puede favorecer el cultivo de cicrtos productes, dictando normas 
y fijando precios con la suficiente antelación para que el agricultor se 
sienta inclinada a su cultivo. Como ya vimos antes, los precios indicati­
ves que se fijan en Francia cada cuatro años cumplen tal misión. 

Los precios de garantia son muy utilizados para alcanzar los objetivos 
propuestos por el Gobierno. Unas veces se cstablece que éste, a través de 
Organismes cspecializados, compre aquellas cantidadcs que voluntaria­
mcnte lc entreguen los agricultores. Otras, si en determinada región los 
precios descienden por debajo del mínima garantizado, son reintegrades 
por la diferencia mediante subvenciones. 

Otras veces, y para ciertos productos, sc establcce un cupo de la co­
secha, que obligatoriamcnte ha de cntregarsc a los organismes competen­
tes a un prccio fijado de antemano. Tal es el caso del trigo en Italia o del 
arroz en España. 

El establecimiento de precios fijos puede basarse en el objetivo de 
conseguir un ni vel de in gresos adecuado a los beneficiaries (Alemania), 
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en el estudio de los costos dc producción (Holanda) o en el índice de pa­
ridad (Japón y Estados Unidos). 

Todas estas formas son interesantes y la utilización de unas u otras 
depende dc las diferentes características y coyunturas nacionales, y para 
su maxima eficacia precisan de un requisito bisico, cua! es la mixima in­
formación. Información respecto a las necesidades del mercado, posibili­
dades de exportación, preferencia de los consumdiores, etc. 

Los efectos y objetivos que se persiguen con todas estas medidas son, 
como sabemos, lograr la cstabilización de los ingresos de los agricultores, 
suavizar las oscilaciones de los precios y la satisfacción de las necesidades 
alimenticias a un nivel adecuado. 

Hemos examinada hasta ahora las características generales dc los mer­
cados agrarios; el comportamiento «especial» de la oferta y demanda y, 
como consecuencia, las excesivas fluctuaciones de los precios agrícolas; las 
formas de intervención estatal, con la creación de organismos reguladores 
del mercado; política de precios y medidas de tipa indirecta. 

Conocido, pues, en líneas generales, el mccanismo de formación dc 
los precios y los problemas que plantea pasamos a continuación a exponcr 
en una breve panorimica las características y principales problemas de la 
formación de los precios agrícolas en nucstro país. 

JV. MECANIS!\10 DE FOR!\IACIÓN DE LOS PRECIOS EN ESPAÑA. 

Los precios dc los productos agrarios en España se forman, en gene­
ral, librementc JJor el Juego dc la oferta y la demanda. En ocasiones, y 
para determina os productos, intervicnc el Estada, que determina unos 
precios de garantía al productor capaces dc asegurar la adquisición de 
estos productos por los consumidores. 

No quedan exentos de objcciones ninguna dc los dos sistemas de fi­
jación de precios, pues si el régimen de intervención adolece dc falta de 
rapidez y agilidad, el precio libre puedc ocasionar daños a los producto­
res, dadas las especiales característtcas del mercado, con una oferta esta­
cional y masiva frente a una demanda permanente, abastecida por unos 
canales dc comercialización que no son adccuados a las neccsidades 
actuales. 

La rcgulación de precios y comercio dc productos agrarios por el Es­
tada varí a en intensidad, y así veremos: 

E~ cuanto al trif!,o, esta inten·enido el prod11cto y Iodo s11 comercio; 
el acette de olivt~ tienc un precio fijo; el tabt~co tiene precio fijo y su ci­
do productiva se realiza con la intervcnción obligatoria del Servicio del 
Tabaco; los cereales distin/os del trigo ticnen un precio mínimo f!,(/r(mti­
zado por el Estada: Para el z;ino sc determina un precio de apoyo. Para 
los hllet'OS de gt~!lma pt~ra ca11Mrt~ sc estableccn coyunturalmente precios 
de apoyo. Los cerdos c~bad?s. ticncn también precio de apoyo. Al algodón 
bmto sc lc marca prcc10 mmtmo. 
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los rcstantcs productos agrarlos no lndicados tlenen preclos libres y 
su dctcrminación corrcsponde al acucrdo privada entre el productor y el 
corredor o mayorista. 

Al analizar las series de prccios de las últimas once campañas pucden 
aprcciarsc claramcntc las grandes fluctuacioncs dc los prccios, como con­
sccuencia dc todos los razonamientos que sc han hccho en los apartados 

prccedentcs. 
Como es lógico, la mayor estabilidad dc prccios corrcsponde a aquc­

llos productos sobre los que actúa mas o menos dircctamentc el Estada, 
sicndo el trigo, que se beneficia dc un precio fijo e intcrvcnción tDtal, en 
dondc aparcce mas acusada dicha cstabilidad. 

Para los productos en que existc libertad de prccio, comercio y circu­
lación, las fluctuaciones son grandcs y en cicrtos casos sc da claramente 
el caracter cíclica. 

Así, por cjcmplo, en la naranja, pucdc aperciarse una cierta periodi­
cidad, con amplitud aproximada de cuatro-cinco campañas. 

En la patata, el caractcr cíclica anual en las variaciones dc los prccios 
sc: ve claramcntc, variación que sc accntúa a partir dc la campJña 195 7-58. 

En otra serie dc productos, como la manzana, albaricoque, ccbolla, 
c.:tcúcra, los prccios siguen un movimicnto anarquico con grandcs osci­
lacioncs. 

Como ya sabcmos tambitn, no sc: prctc:ndc: argumentar sobre la basc: 
dc t1uc todos los productos del campo hayan dc estar intcrvcnidos por c:l 
Estada. Las graves oscilacioncs dc los precios pucdcn y dcbcn ataurse 
no sólo por media dc una política agraria dc prccios, sino también por 
medi o dc: una política dc mcrcados, pues ambas son complcmcntarias cn­
t re: sí. 

LI comc:rcialización dc los productos agrarios c:s c:l campo dc actua­
ción inmcdiato para conscguir la cstabilidad dc: los prc:cios a.grarios, y son 
dc todos conocidos los dcfectos que presenta c:l actual sistcnu dc: comcr­
cialización en España. 

Las principales deficicncias que sc obscrv.1n en la comcrcialización 
de productos agrarios en España -scgún scñalan los cstudios que sirvic­
ron dc b:1.se al Plan dc Desarrollo- son: 

Falta dc información entre mcrcados mayoristas y minorist.1s, tan­
to sobre precios como sobre calidad. 
Inexistcncia dc una capacidad frigorífica adccuada para el alma­
ccnamicnto de posibles cxccdcntcs cstacionalcs. 
Mcrcado poco definida, como consccuencia dc: la divcrsidad de 
varicdadcs, tipos, tamaños, etc., con que llegan al mercado con­
sumidor los productos del campo. 
No se realizan opcracioncs dc: selccción, calibrado, tratamicntos 
por refrigeración, etc. 
Alejamiento del productor dc los grandcs mcrcados, así como de 
los matadcros dc ganado. 
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lm:xistc:ncia dc cc:ntros dc rccogid.t e: higimizaclón Jc lc:chc c:n los 
ccntros productores, que cvitarían la mala calidad dc cste produc­
to en los Jugares dc consumo fucra del <ímbito de las Centralcs 
lcchcras. 
Mala organización del transporte:. 
Establecimientos detallistas mal adondicionados. 

Todos estos problemas sc ven agravados por la falta dc una industria 

auxiliar para el cmpaquetado y prcscntación dc artículos, la resistencia 

dc los comerciantes tradicionalcs a la transformación, la falta dc conoci­

micntos técnicos, etc. 
UnJ. intervcnción en la comcrcialización dc productos agrarios orien­

tada a la rcsolución dc los importantísimos problemas enumcrados sc 

hacc, pues, necesaria. 
La simplificación dc los canales comercialcs, reducicndo intcrmedia­

rios y, por tanto, margenes, vicnc a constituir una de las principales me­

didas. Pe ro para ell o sc hac e: ncccsario actuar en las sigui en tes direcciones: 

Agrupación dc productores, en forma dc Coopcrativas o de cual­
quicr otro tipo dc asociación, lo que llcvaría consigo la disminu­
ci!m dc tratantc:s y entradores. 
Crcación dc mataderos frigoríficos, c:staciones frutcras frigoríficas 
y ccntros dc rcccpción dc lcchc y huevos en las zonas dc pro­
ducción. 
Crcación de lonjas dc contratación. 
Reagrupación dc detall istas y mc:jor dotación dc s us cstablc:ci­
micntos. 

En o tro ordcn dc idc:as, rc:sulta igualmc:ntc: ncccsario: 
Conseguir una rcd dicic:ntc dc transportes frigoríficos. 

- Rcducir varicdadc:s y normalizar la prescntación. 
- Tipificar las produccioncs. 

Deducimos dc lo cxpuc:sto la nc:n:sidad dc acelcrar la adccuación dc 

los canalcs comcrcialcs dc productos agrarios en España, establecicndo 

simultincamentc las líneas macstr.ts dc una política agraria dc prccios 

ccntralizada y en concxión con una política dc mcrcados uniforme. 

La modernización del «habitat» rural; la plc:na y cficaz extcnsión de 

la scguridad social a los trabajadorcs agrícolas; el fomento dc la enscñan­

za en el campo, en todos sus órdcnes; la ordcnación dc las estructuras y 
del crédito para promocionar con fucrza y ccleridad vcrdadcras cmprcsas 

agrarias cconómiomcnte viables, conforman --junto con los aspectos an­

tcriormente tratados- el esquema interdepcndicntc: sobre el que ha de 

actuar -para adccuar los mcdios a los fines dc:scados- la política eco­

nómica agraria, para que el campo espaíiol pucda cumplir con la impor­

tante misión <¡uc: lc: corrc:sponde c:n el dcsarrollo c:conómico general 
del país. 
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DlSCURSO DE CONTESTA ClON 
POR EL PRESIDENTE PERPETUO DE LA CORPORACION 

Excmo. Sr. D. RlCARDO PIQUE BATLLE 





El contenido del discurso dc ingreso dc nuestro nucvo Correspon­
dientc es mucho mas densa y dc mayor envergadura (¡uc b que a simple 
vista pucde dcsprendcrsc dc b es cueta cnunciación de s u titulo: «Los 
precios agrícolas». 

Mientras el sector agrario, en el primer año dc la puesta en prktica 
dc nu est ro Pbn de Dcsarrollo Económico y Social, s uf rió un rctroceso dei 
9, 7 por 100 en sus produccioncs, el producto nacional bru to aumentó un 
7,1 por 100 en términos rcales, scgún expresa b Mcmoria dc b Comi­
saría del Pbn. Mas, scgún b propia Mcmoria, «las medidas prcconizadas 
en el Plan para impulsar b rccstructuración dc Ja agricultura no se apli­
caran en 1964 al ritmo adccuado para que los rcfcridos cstímulos produ­
jeran efectos positivos, lo que, junta con Jas coscchas desfavorables y las 
oscilaciones en la regulación dc los mercados, motivó que se agudizaran 
las dificultades por la que atravcsaba cntonces gran partc del sector 
agrario». 

Después del toque dc alarma de la Comisaría del Plan, sc han dicta­
do determinadas medidas para lograr la rcctificación del camino empren­
dido, y quiza a elias se deba el hccho de c¡uc el balance provisional de la 
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renta neta del sector para 1965 presente un incremento del 2,7 por 100, 
siendo dc esperar que hechos como los que hemos podido contemplar 
hace cscasas semanas con el cxcedente dc patatas acumulado en Guadala­
jara, que tan directamente afecta a su comercialización y, por tanto, a su 
precio, no se repitan. 

Quiz:í no se haya dado el énfasis debido a nuestro agra. Ya Adam 
Smith, en su RiqNeztt de la.r 1/tlciones, estimaba que el sector agrícola cons­
tituí a la plataforma mas ventajosa y natural para el progreso económico. 
Y no podemos olvidar que el sector agrícola cubre mas del 50 por 100 de 
nuestras cxportaciones. De ahí que cconomistas dc la talla del padre Ipa­
raguierrc, correspondicntc dc nucstra Acadcmia, en un agudo artírulo 
publicada en 1961 sobre «La alternativa agricultura o industria como pri­
mer impulso del desarrollo cconómico», sc mostrase p:utidario, siguiendo 
a Sarma, de que «incluso en un Plan dc Dcsarrollo que aspira a la ra­
pida industrialización del país comicnza dedicando mayor atención al sec­
tor agrícola, aunquc lucgo, en el scgundo Plan, aparece claramente la 
tcndencia hacia la industria». 

Que el sector agrícola, contemplada económicamentc a través de los 
prccios, cua! ha realizado nucstro recipicndario, debe ser objeto de un 
m<ís profunda estudio y de una mayor dedicación, es algo que esta fuera 
de toda duda. Porgue, como afirma el doctor Cavero, los «costes de pro­
ducciones en la agricultura ... tienen una característica singular, ya que 
los precios se forman con indepcndencia dc aquéllos ... En primer Jugar, 
la producción no es controlable, pues dcpende dc circunstancias imprevi­
sibles, y, por tanto, el cmprcsario agrícola no puede «calcular» a priori 
el coste dc producción de sus productos, que, ademas, sera variable en 
función de los rendimicntos obtenidos». Es por cllo que puedc afirmarse 
que el precio agrícola no sc establece en función de un determinada pre­
cio dc coste, sirto que vienc impuesto por el mercado, en el que conver­
gen, de consumo, multitud de factores que nuestro nuevo compañcro ha 
contemplada exhaustivamente. 

Su estudio meticulosa de los objetivos y formas dc la intcrvención es­
tatal en el mccanismo de los precios agrícolas, orientando y defendiendo 
la producción, sin olvidar la. defensa del consumo, responde a una respe­
table línea de conducta adoptada por nucstro Gobierno en ejecución dc 
su política agraria y cuya eficacia habra dc mostrarnos el futura. 

Nuestra sincera felicitación al ilustrísimo señor don Carlos Cavero 
Beyard por su magnífica aportación al estudio de la cconomicidad del 
agra cspañol, fondo de su discurso de ingreso en esta Real Academia, que 
hoy lc rccibc en su seno; y, al darlc en nombre dc la misma la mas cor­
dial bicnvenida, lc rcitcramos nucstro confianza en su colaboración en 
bicn dc las ciencias dc nuestro Instituta. 
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